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El precio en venta de la mano de 
este periódico para tedas las provin- 
vieias de España son 2 pesetas. A. los 
señores corresponsales, agentes y li­
breros se les hará un descuento.

El banquete del día 11
En la fonda de los Leones de Oro. A las ocho 

de la noche, se reunieron los republicanos fe­
derales de Madrid á conmemorar el̂  décimo- 
primero aniver-sario de la proclamación de la

^^Erdibuio que así lo representa está tomado 
del natural y en el momento de pronunciarse 
el último brindis.

Anuncio interrumpido.
Para anunciar al mundo el fausto natalicio 

ñe nuestro peri(^dico, el Miércoles de Ceniza, 
cuarto dia de Carnaval, en esta villa de osos y 
madroiios. salió ñ recorrer las calles á tambor 
batiente una oomparsa compuesta de 8 indi­
viduos de buen humor.

Pascó medio Madrid en aplauso y satistac- 
cion de este ilustrado vecindario, que será en 
L a s  N oticias I l u s t r a d a s  un elemento  ̂ indis­
pensable para satisfacer su curiosidad, sierapie 
meritoria; pero al Hogar á la Plaza de las 
Córtes fueron nuestros anunciantes, particu­
larmente el que tocaba el tambor. 
burlas é improperios de una cuadrilla de jove­
nes de esos que en todo encuentran motivo pa­
ra promover una agarrada ó un escándalo.

Pasando de las palabras á las amenazas y 
de éstas á los hechos, descargó uno do los mo­
zalbetes citados un palo en la cabeza, del que 
batía el parche. Aturdido el tamborilero por 
el golpe, y  en defensa propia, creyó que era 
tambor la cabeza del agresor y le dió un pali- 
llazo. siendo conducidos por este incidente, que 
representa nuestra lámina, y que deploraran 
con nosotros todas las personas sensatas, los 
comparsas y el enemigo á la prevención.

Suicidio en Cartagena.
El amor ciega; esto hace que los que un dia 

influidos por esta pasión, no ven sino perfec­
ciones y bellezas en la persona amada, una vez 
casados, se tiran, como vulgarmentese dice, 
«los platos á la cabeza,» porque pasados los 
primeros arrebatos del amor, vuelven á reco­
brar la vista ambos cónyuges, y lo primero 
que hacen es verse mutuamente las faltas y 
y vicios, y arrepentirse de su precipitación.

Pero hay que convenir que no siempre es la 
mujer la causante de las discusiones y distur­
bios domésticos; antes por el contrario, suele 
sufrir su abandono y malos tratos por parte 
del marido, llorando bajo el techo de ese ho­
gar á cuyo calor ve crecer á sus hijos, pedazos 
de su corazón, por los que sufre todo género 
de privaciones y suele arrostrar los mayores 
pelierros.

El hombre es el más fuerte y ha hecho las 
leyr^ y on cH'.': y  "or pu fortaleza veja v 
ur'Pis'oíia ér débii ;■  (.'n.-sib!:-;, do
ji- . en s»¡p prin: ^^osaí'f-j . .■ raii-

. J . , ,1 • . . . . . . . . .

. .«sto uii . nos ''-mpre núes‘.-.a ' .j : - 
■ : ■ ,'S j«*i ío-í'sqne abogan por k  nnjer. 
ne ' como . . pueílo delinquir, merece !a 

vciióracioii mas respetuosa como m->.ir8.
¿Quién podrá, pues, oir ni leer sin conmo­

verse. las desgracias y  dolores que esas vícti­
mas de! hogar refieren entre lágrimas, sin que 
se sienta conmovido é interesado en su causa, 
y  las pre.ste su apoyo incondicional?

Quizá si la desventurada mujer, representa­
da en nuestro grabado, hubiese encontrado 
apoyo y protección en alguien, no habría con­
sumado su determinación.

Pero angustiada por los malos tratamientos 
y disgustos que su marido la daba, resolvió 
ahorcarse, y el 10 del corriente, al penetrar 
una vecina en su cuarto, la encontró cadáver.

Á orillas del Rhin
EL C AST ILLO  DEL  D IABLO

I
L a apuesta.

En las márgenes del Rhin, en el país clási­
co de las poéticas 3' encantadoras leyendas ale­

manas; allí, donde las nieblas comunican á los 
habitantes un carácter de melancólica tristeza, 
allí, donde parece que debió 
manticismo. para dar vida á “ i .  gg
y á todas las exageraciones, de su
klza un elevado proraontoi-io en f
dibujan las ruinas de un autiguo.castillo feudal.

Cuando terminadas las faenas del ®a^P°- 
guardados los aperos y en lugar seguro el ga­
nado, se reúnen en torno del hogar los aldeanos 
de las inmediaciones, el mas anciano de ellos 
siempre tiene que contar alguna historia lúgu­
bre en la que el Castillo del Diablo juega el 
principal papel. Ya es la trágica leyenda del 
conde Otón, que encontrando á la hermosa 
Constanza, su hija, en brazos de un apuesto, 
pero desconocido caballero, atraviesa á los 
dos con su espada, y  reconociendo más tarde 
en el mancebo á sü sobrino Lotario, se arroja 
desde la más alta de las almenas de la mansión 
feudal, en las aguas del espumoso y turbulen ­
to río Otras veces se cuenta la historia del 
último conde y señor del castillo, que por sus 
muchas crueldades, fué excomulgado por el 
Papa y murió en medio de una orgía abrasado 
por el fuego del cielo, por el rayo que había 
encendido la hoguera donde se consumió gran 
parte de la fortaleza que nadie había cuidado

Desde entonces corría de boca en boca el 
rumor de que el diablo se paseaba por los des­
nudos torreones, y que llegada la noche se oian 
grandes lamentos y espantables ruidos de ca­
denas, y  era creencia tan general, que nadie 
se atrevía á pasar por las cercanías del casti­
llo ni de dia ni mucho ménos cuando las tinie­
blas de la noche envolvían con su espeso velo 
la silueta del castillo.

No debían pensar de esta manera varios ofi­
ciales del ejército aleman; todos ellos instrui­
dos, de buenas familias y valientes, como lo 
demostraba la cruz de hierro pendiente de sus 
uniformes, que habían llegado á aquellas in­
mediaciones con objeto de disfrutar de las de­
licias de la caza, allí muy abundante. Habían 
escuchado la relación que les acababa de ha­
cer un campesino, cuando uno de ellos, el más 
osado y  el más valiente de todos, el capitán 
Von Schutz, exclamó:

— Parece mentira que en el siglo presente, 
y en la culta Alemania, se digan y  se escachen 
tales paparruchas.

_Sin embargo— le contestó uno de sus ca­
maradas— hay personas que se tienen por muy 
valientes y muy ilustradas, y no se atreverían 
á pasar una noche dentro del castillo

— Porque no llevarían el rewólver y  sobre 
todo el corazón del capitán Schutz.

— ¿Serias capaz de pasar una noche dentro 
de aquellos negros muros?

— Si apostáramos una buena comida para 
todos, no vería inconveniente alguno; pero 
me temo que no os atrevéis á aceptarla.

— Si estos quieren, por mi parte convenido, 
y así te probaremos que no es tan secillo ni 
desprovisto de peligro burlarse de las preocu­
paciones del mundo.

Los oficiales se separaron un poco del atrevi­
do capitán; conversaron con gran interés, y el 
que había aceptado la apuesta manifestó á Von 
Schulz que los otros se adherían á la idea.

— Os debo hacer nna advertencia: me pare­
ce adivinar que queréis jugarme una broma 
pesada, y  que como yo solo creo en fantasmas 
3'trasgos de carne y hueso, llevaré el rewólver 
para clavar una bala en la primera sombra que 
se me ponga enfrente.

Llegada la noche, aquellos calaveras acor­
daron acompañar hasta el castillo al decidido 
capitán, y aun penetrar en él con gran asom­
bro de los guias.

La gólida escalera se vió hollada por los 
piés de aquellos oficiales que se alumbraban
ccr. antorf'ha.í', f’an*váátjc,fi. em .bjc
traña, aventura; las aves espantadas huian de 
sus nidos con torpe vuelo, 3' entre las grietas 
que la intemperio había labrado sobre e! gra­
nito del vetusto muro se escondieron, retor 
ciéndose los reptiles.

Nada podía intimidar á aquella gente joven 
y despreocupada, que una vez en la sala de 
armas del castillo, conservada gracias á la bó­
veda de piedra, destaparon unas botellas de 
espumoso Champagne y brindaron ántes de 
dejar solo á Schutz, para que el diablo no tur 
base el sueño con que el capitán prometía es­
perar la venida de la aurora.

— Vuelvo á recordaros— les dijo éste al des 
pedirles— que me quedo con el rewólver.

Con una serenidad como pocos hubieran ma­
nifestado, al quedarse solo, encendió Schutz 
su pipa; pero apénas habla comenzado á fumar, 
cuando suspárpados se entornaron, A pesar su­
yo; una sorpresa cruzó por su mente: sintió 
haber hecho la apuesta; quiso luchar y luchó 
tenazmente con el sueño; pero sus piernas fla­
quearon, sus músculos no obedecían á la vo­
luntad, el cerebro se iba entorpeciendo cada 
vez más y cayó dormido profundamente al 
mismo tiempo que la sala de armas del castillo 
se iluminaba con unos resplandores extraños.

(6'e contimiará).

D ; n;c

Si la natt ®"
es superior para los inteligentes que el idealis­
mo y la fantasía, el primer puesto en la escena 
contemporánea, sin disputa, le corresponde al 
eminente actor D. Antonio Vico. Arrebata 
verle pasar del drama á la comedia. Ayer en el 
Cid de La Jura en Sanie Codea, hoy en el Lo­
renzo de 0  locura ó soiUnlad, y en Miguel de 
Las Esculturas de carne distintos caractéres y 
qué bien interpretados.

Cuántas obras, que hubieran fracasado, deben 
á él su salvación.

Triste es que queden éstas, y pase el gémo 
que les clió vida.

Una mujer ahogada

Tai vez por las mismas causas que la ante­
rior, se arrojó otra mujer en una acequia, 
siendo extraido su cuerpo por una pareja del 
benemérito cuerpo de la Guardia civil, cuyos 
servicios le hacen cada dia acreedor de mayor 
consideración y encomio.

El cr

La viuda 
cuantas person,̂ - 
des, apareció i- - o'- 

Han sido f  
víctima, que I .joc 
cion del crímea. = 'Uü 

El juzgado

Heredo

■ u apreciada por 
■ : >1 or sus bonda-

eina de su casa. 
 ̂ ‘i-ji; y yerno de la 

á la perpetra- 
- jompaflía. 

-owva las primerasJOiijuzgüUQ ‘ p i i U A V A w o

diligencias de este misteriosio crimen, del cual 
daremos más detalles.

El agresor se dió á la fuga; pero perseguido 
por los agentes de policía. Orden público y al­
gunos transeúntes, fué capturado en el puente 
de Toledo una hora después de cometido el 
delito.

Conducido el herido á la casa de Socorro y 
reconocido por el facultativo de guardia, decla­
ró de gravedad las dos heridas que tenia en el 
pecho, ordenando su conducción al hospital.

El agresor fué conducido al Saladero.

Asesinato de Gago.

Cuentan los periódicos de Jerez, refiriéndose 
á la muerte del infeliz Gago (cuyo dibujo pre­
sentamos hoy), que fué asesinado por su primo 
hermano Manuel Gago y otro individuo de ape­
llido Fernandez Torrejon, que le dispararon 
dos tiros por la espalda y lo degollaron luego 
después habiéndole dado el alto en un princi­
pio otros dos individuos por mandante del je ­
fe de aquella sanguinaria sociedad. que también 
es primo de la víctima. Además asistieron como 
testigos á la bárbara ejecución otros sujetos 
llamados Sánchez Novoa, Cantalejo, Moreno, 
Valero y Jiménez Becerra.

Suicidio de un cochero.

El progreso, hijo dalos descubrimientos y 
adelantos científicos es fuente inagotable de 
cultura y bienestar; peto él por sí es impoten­
te para hacer felices á sociedades y menos 
todavía á señores indiV'duos que la.s compo­
nen. líay un desequililjrio irritante entre las 
comodidades que el mkmo proporciona y el 
trabajo ó gasto de actividad que para alcan­
zarlas se exige al que l icha por la vida en la 
sociedad moderna. ^

Buena prueba de elli* es el suicidio, cuj'as 
estadísticas arrojan un Aumento aterrador ca­
da quinquenio.

¿Qué es lo que induoé á tanto sér á atentar 
contra su existencia? ¿tas pasiones? ¿Y el co­
razón humano no era lomismoó tenia los mis­
mos vicios y pasiones hkce cien años que hoy?

¡Ah! es quf ¡. ■ ¡ .. decantado, no
por él mismo ic .1 .irencia ó incu­
ria de los qu< ■ o • leblos, en vez 
de acarrear n j  • i v* . : >ara el trabajo,
el bien la riqiii 3 . • - ■ hace en sus en­
trañas la discordia, la ¡ la muerte con
la desnivel ación S' ;ía! >, > • - |i intosa.

No condenamos «1 ■ i-- -so, no culpamos 
sí de sus exti -,.; js •: l< l- > pueden y  deben 
aplicarlo acert.ui&m-o,. ; . 1 - i algo más debe 
tenerse la vid.. I n ■ 1 . de los irracio­
nales, por los qi ‘ ■ - lántropicas so­
ciedades prot.>oto¡a.s'-

La viñeta que m ; do estas refle­
xiones représenla indi.1 omento en que
un desgraciad'! cooij, ? ‘Iiheciio el crá-
fioo-poi' f-'-'v f  • ti»» í<i ítoif»
da de Recoleli' , fnent á l-i cárcel del Sala­
dero.

Personado l.iuzg ' ■ de g 'i . dia en el lugar 
del siniestro y levan "lo '1 •■ ■ sdiiTer, fné condu­
cido á la casa '3 s - n . del di itrito y de esta 
al depósito genen.ii. i- q hayan podido

■ ■ .cion tan fatal.averiguar los raóvi.'o.s ¡

Ina ■' rrclera
(iei nn̂ní ■ - T«;- 'o.

A la s  nueve de !. n:-i 1 lúnes 12 del
corriente promovióse una reyerta entre los dos 
iudíviduos que aparecen en nuestro grabado en 
la carretera del puente de Toledo.

Antiguos resentimientos existentes entre 
ambos mantenían entre ellos una viva enemis­
tad.

La casualidad hizo que el lúnes se encon­
trasen en el punto citado.

Habiéndose cruzado algunas palabras ofen­
sivas por una y otra parte, vinieron á las ma­
nos, y  ciegos de ira, las navajas pusieron térmi­
no á su disputa, cayendo uuo de ellos mortal­
mente herido.

El proscrito ruso

¡Cuán tristes y lamentables escenas producen 
las enconadas liichas de la política! En el Nor­
te de Rusia, en ese país cuyos ríos se ven he­
lados casi todo el año; donde el invierno mues­
tra todos los rigores de su espantosa desnudez, 
tiene lugar el suceso que representa nuestro 
dibujo.

Un jóven estudiante, afiliado al tenebroso 
partido nihilista, se vé perseguido por las auto­
ridades del Czar, preso al fin, y conducido en 
compañía de otros á Siberia Antes de abando­
nar el territorio europeo consigue escapar de 
las opresoras manos de sus guardianes, y á 
costa de los mayores sacrificios, y  empleando 
una astucia singular, consigue procurarse una 
licencia y un uniforme de soldado, con el que á 
pió y sin recursos, atormentado por el hambre 
y las crueldades de la intemperie, atraviesa 
muchos kilómetros para llegar á una escondida 
aldea, en la que reside su familia.

Las fuerzas están exhaustas, ya cree no po­
der abrazar á su infeliz familia. ¡Desgraciado! 
Cuando divisa aquellos sitios donde se desliza­
ron los felices dias de la infancia, ya cree reco­
nocer el añoso tronco en que se sentaba á des­
cansar, terminadas las juveniles fiestas; la emo­
ción embarga sus sentidos, y  cae desmayado 
en el momento que entre la helada niebla vé 
dibujarse el azulado humo que despide su mo­
desto hogar.

De la pobre choza salen una mozuela y dos 
niños, en busca de leña, y al dirigirse al seco 
bosquecillo, divisan un soldado tendido entre la 
nieve; reconocen sus facciones... es el hermano 
querido, cuyas desdichas ignoran. Le prestan 
solícitos cuidados, le reaniman, le abrigan, y al 
abrir los ojos el proscrito se encuentra en sal­
vo en brazos de su amante familia, que le pro­
porcionará los medios para ocultarse de sus 
enemigos y  perseguidores.

Los bandidos de Jerez,

El dibujo así titulado representa la com­
pañía de bandidos que asesinaron al infeliz Ga­
go, tomando venganza en otro infeliz.

LIBROS ÚTILES

Triste es nuestra misión en !a prensr te 
niendo que impresionar á nue. t̂ro lecto if' 
con relatos siempre fatídicos de los • .numer 
bles crímenes que diariamente se cometen.

Abrigamos, sin embargo, la creencia, y  elh 
nos alienta á perseverar en nuestra empresa, 
de que con nuestro concurso podremos iniicha'  ̂
veces ayudar la acción de la justicia, y siem­
pre ser útiles á nuestros semejantes, inspirán­
doles con nuestros grabados y comentarios 
horror al crimen, y haciéndoles comprender 
el deber que cada ciudadano tiene de ser hon­
rado y virtuoso pora gozar del bienestar y li­
bertades sociales que las leyes consienten.

No hemos de perder, por lo tanto, ninguna 
ocasión para demostrar á nuestros favorece­
dores la veracidad de nuestras ofertas y lauda­
bles fines de nuestros propósitos, ya publican­
do artículos siempre instructivos, dándoles á 
conocer lo.s últimos adelantos científicos, ya 
en fin, abriendo una sección Arlístm-Uibli'ifirá'. 
Acá, en la que en cortos renglones encuentren 
1><! lectores el juicio que nos merezcan las 
obras que creamos dignas de la atención ó el 
estudio público.

GUIA ESCOLAR

CONSULTOR DE LOS PADRES DE FAMILIA

Titúlase así un libro en octavo, do esmera­
da impresión y  debido á la pluma del r; puta le 
profesor de Matemáticas D. Manuel di di ,1., 
y Serra.

Dá clara y minuciosa idea de toda- ¡at cat ; 
ras civiles y mililares, colegios y e? ,. 
donde pueden cursarse estudios cir: ■ y 
destinos públicos, que se obtie oii . ' !.;v  ̂
oposición ó exámen.

Recomendamos por su perfección y econo­
mía este libro á los padres de familia que se 
interesen verdaderamente por el porvenir de 
sus hijos y á cuantas personas deseen conocer 
detalladamente las carreras que pueden cur­
sarse en las Universidades y Colegios del 
Estado.

Precio: DOS pesetas.

CORRESPONDENCIA

D. Antonio Calvez Arce

Guadalajara.— V. G.— Se le remesa un segun­
do pedido, números i.® y 2." Se le aumenta la 
remesa del 3.® conforme con el cobro de sus 
cuentas, según indica.

Valladotid.— J M.—Se le sirven 3o ejempla­
res más del número i.” Se le mandan 12 manos 
del número 3.® por lo convenido, y los pagos 
también, según convenio.

Cádi .̂— ñ. A.—Active Vd. la propaganda y 
venta, y nos podremos ir entendiendo. Hemos 
recibido algunas cartas de esa localidad solici­
tando lo mismo. Con fecha ib se le sirven loo 
ejemplares, números i." y 2.® Se le aumenta la 
remesa del 3.®.

El hombre más popular de la provincia d< 
Múrcia y Cartagena, conocidísimo en tod  ̂ Ks

De temperamento audaz; nacido para guer 
rillero; soldado de primera fila cuando es me­
nester denfender sus ideas con las armas; di 
instintos generosos, y  honrado padre de fa­
milia.

Viéndole, se recuerda aquellos célebres 
guerreros que bajaron del Cáucaso á conquis­
tar el mundo y siendo el terror de Roma, lle­
garon á asentarse hasta las márgenes del Gua­
dalquivir, dando su nombre á la hermosa re­
gión de Andalucía.

La índole de nuestra publicación no nos 
permite extendernos .sobre las opiniones sus­
tentadas por Ántoñete, como le designan hasta 
los niños de la comarca de Múrcia.

Fué generalísimo de los cantonales de Car­
tagena, donde demostró sus actitudes bélicas 
y  un corazón á tuda prueba.

Como rasgos característicos, pudiéramos ci­
tar muchos, pero por falta de espacio citare­
mos uno solo, que basta y sobra para hacer su 
elogio.

Estando al frente de una partida, uno de los 
individuos, el más favorecido por Gal vez, le ven­
dió á sos enemigos, y viendo descubierta la 
traición, no solo libró de la muerte á costa de 
su vida al desdichado, sino que siguió favore­
ciéndole.

'.ó~.

t  ■ o -  . , -  ■

’.d'i.li ' a r.'.Oi il--
Corrió li rri-’ asustadd- 
Creyendo en peligro alguno. 
¿Qué es? preguntan, y el tuno, 
Respondió tranquilo; ¡Nada!

Dijo un bravo portugués 
Al acabarse una acción:
Y a  he derramado mi sangre 
En el campo del honor;
Y  fué que allí lo sangraron. 
Del susto que se llevó

Charada.
Repetida mi seg mida. 

Pende de segunda y prima, 
Porque D. todo le dijo 
Que no le descubriría.

La solución en el número próximo. 
Solución al anterior: Sala.manca,

Imprenta de GuiUernio üsler 
18, Espíritu-Santo, i8

G R A N

A L M A C E N  DE D R O G A S
DE

RUPERTO J. CHÁVARRI
8T—AXOOHA—8T

(PLAZA DE ANTON MARTIN)

Aibayaides, minios, colores, ag'iiarrás, colas, 
' barnices, productos qiiimicos y períii- 
meria.

VENTAS POR MAYOR Y MENOR.

I  G IH A  ESCO LAR  |
»  ó I

I  CONSULTOR DE LOS PADRES DE FAMILIA ^
®  POR ®

I DON MANUEL DE ANDRÉS Y SERRA. f
»  . . .  f
^  Reseña de todas las carreras civiles y  Militares y destinos en que es preciso veri- ^  

ficar oposición ó exámen, escrita con arreglo á las últimas disposiciones o ji- O 
® < iales. €)
m  —  f )
^  Se halla de venta en las principales librerías y  encasa del autor: Lega- ^  
(9 nitos, 35, pral. derecha. Academia de Matemáticas. f)
^  Precio: 3  pesetas. ®
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artículos para señora y niños.

LAS NOTICIAS I LUSTRADAS

B

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA AL CROMO DE TODOS LOS ASUNTOS DE ACTUALIDAD

LOS SUPLEMENTOS EXTRAORDINARIOS SERÁN GRATIS PARA LOS SEÑORES SUSCRITORES
Los señores corresponsales y  libreros de provincias tendrán una comisión de las suscriciones que hagan, y cuantos deseen dedicarse á la 

venta en los pueblos de España se dirigirán á D. Eduardo Sojo, Isabel la Católica, 19, 3.® centro.
EL PAGO SERÁ ADELANTADO y no se sirven los pedidos que no vengan acompañados del importe en letras de fácil cobro ó sellos.

Nota. Este periódico, de gran circulación, 
como puede verse y justificarse á los señores 
anunciantes, ofrece grandes rebajas y  facilida­
des, siendo cada línea ó anuncio de mutuo con­
venio.

PRECIOS DE SUSCRtCION
España directamente | Extranjero

Semestre, pe.setas..............  3 i Año, pesetas...................... 20
Año, Ídem.......................... 6 i Venta

Ultramar | L q* 2$ ejemplares, una pe-
Año, pesetas......................  20 j seta setentay cinco céntimos.

Otra . Este periódico, ilustrado al cromo, 
es el más económico de cuantos so publican en 
España y en el extranjero.

Se publica todos los domingos.
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